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PROLOGO 

 

A LAS ACTAS CAPITULARES DEL MES DE MAYO DE 1810. 

 

 

El primer monumento histórico de la República Argentina se echaba 

menos en sus anales, por haberse omitido su publicacion cuando mas 

importaba divulgarlo. Se ignoran los motivos que influyeron en este 

descuido, ni queremos indagarlos, por respecto á la memoria de los que, 

inconsideradamente ó por cálculo, relegaron al olvido tan clásico 

documento. 

 

Un pueblo oprimido, que sacude con dignidad sus cadenas, respetando 

los últimos mandatarios de un poder expirante, presenta un fenómeno, talvez 

único, en la série de los grandes acontecimientos que han conmovido el 

mundo. 

 

Las agresiones y los tumultos, que suelen ser los precursores de estas 

mudanzas, no prepararon la que se efectuó en Buenos Aires en los últimos 

dias de Mayo de 1810. El virey Cisneros, en el pleno egercicio de su 

autoridad, manifestó los desastres de la península, y el peligro en que se 

hallaba la nacion española de perder su libertad é independencia. 

Desesperando de la conservacion de la monarquia, invocó voluntariamente 

el auxilio de un cuerpo deliberante, al que debian concurrir los 

representantes de la ciudad y de las provincias del vireinato, para establecer 

una representacion de la soberanía del Señor D. Fernando 

VII. [Nota 1: Proclama de 18 de Mayo de 1810.] 

 

En un pueblo turbulento é indócil, este solo anuncio hubiera producido un 

alboroto, y arrastrado el país al borde de un abismo. Pero la buena índole de 

sus habitantes, y la prudencia del Cabildo, les hicieron marchar con acierto 

en una senda nueva y peligrosa. Los miembros de esta ilustre corporacion, 

que hubieran podido asumir un poder que casi abdicó el Virey, le rodearon 

de consideraciones, y se mantuvieron en su dependencia, hasta que el 
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pueblo, legalmente convocado, se decidió á reemplazarle por otra autoridad, 

que aunque bien definida en los primeros comicios, sufrió notables 

modificaciones en los subsiguientes. 

 

Las actas de estas asambleas, en que el pueblo tomó por primera vez la 

actitud de un soberano, atestiguan su noble y juiciosa comportacion. ¡Cuan 

pocos monumentos de esta clase nos ofrece la história! Estos tránsitos 

repentinos de la servidumbre á la libertad están trazados con caractéres de 

sangre en los fastos de todas las naciones, sin excluir las mas ilustradas. En 

Inglaterra, en Italia, en Francia, cuando el pueblo recuperaba sus derechos, 

se entregaba á los mayores excesos, y reemplazaba la tiranía de un solo, por 

la aun mas insoportable de muchos. 

 

El cambio de las instituciones en Buenos Aires no hizo estragos, á pesar 

de ser brusco: y si los que se apoderaron despues de los destinos del país, se 

hubiesen conservado en la senda que les señaló el voto de sus comitentes, 

muchas lágrimas se ahorráran, y el aniversario del gran dia de la Pátria se 

hubiera celebrado siempre con igual entusiasmo. 

 

Lo que mas se recomendó en aquellos dias de agitacion y sorpresa, fué: 

“precaver toda division, radicar la confianza, cimentar la union, no tocar los 

extremos, &a”... Estos eran los consejos que daba una autoridad previsora, 

[Nota 2: Proclama del Cabildo, del 22 de Mayo] y con los que simpatizó el 

pueblo, mientras estuvo bajo su influjo. Pero estos principios, que debian 

afianzar el órden y librar á la sociedad de los embates de la anarquia, fueron 

calificados de anti-patrióticos, como si el patriotismo consistiese en la 

exaltacion y el frenesí; y los que los profesaban, no tardaron á ser el blanco 

de las mas torpes calumnias. Al espíritu de conservacion, sucedió el 

desórden, y Buenos Aires tuvo tambien que lamentar sus víctimas  

 

La nueva Junta se instaló con los mas felices auspicios, y á egemplo del 

Cabildo, inculcó tambien obediencia á las leyes, respeto á los magistrados, 

union entre todos, y (lo que mas honra sus miembros) deferencia y 

veneracion á la persona del Virey, “dispensándole las consideraciones 
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correspondientes á su carácter y al distinguido patriotismo con que, en favor 

de este país, se ha ofrecido á repetir en cualquier destino sus importantes 

servicios” [Nota 3: Bando de la Junta Provisional, de 26 de Mayo] Estos 

actos son generosos, y hacen mas injustificables las medidas que se tomaron 

poco despues contra el Señor Cisneros. 

 

No nos compete rasgar el velo que encubre los manejos ocultos de los 

que las aconsejaron: pero su responsabilidad es inmensa, porque 

imprimieron á los sucesos de aquella época un carácter que no tuvieron al 

principio. ¡De la expulsion del Virey y de la Audiencia se pasó á la tragedia 

de laCabeza del Tigre, que se continuó en Potosi! Se quiso ensangrentar la 

palestra, y se sembró de cadaveres un campo que pudo haberse cubierto de 

flores. El pueblo no participó de estos desvarios, y se le debe hacer la justicia 

de decir, que nunca se dejó pervertir por tan deplorables egemplos. 

 

En las páginas que publicamos por primera vez, se hallan inscriptos los 

nombres de los principales ciudadanos, que han figurado despues en nuestra 

escena política; y el cotejo entre sus opiniones de entonces y su conducta 

posterior, puede ser tema de sérias consideraciones. 

 

La rapidez con que se suceden los acontecimientos habia hecho perder de 

vista este documento, cuando el Señor Gobernador actual de la Provincia 

ponderó su mérito en el último aniversario del dia 25 de Mayo. Sus palabras 

estimularon la curiosidad pública, y nos decidieron á satisfacerla, solicitando 

de la generosidad del Señor Dr. D. Tomas Manuel de Anchorena el único 

testimonio auténtico que talvez exista de estas actas capitulares, y que él 

conserva como un título honroso de su conducta en aquellas dificiles 

transaciones. 

 

Buenos Aires, Noviembre de 1836. 

 

PEDRO DE ANGELIS. 
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ACTAS CAPITULARES 

 

 

En la muy Noble y muy Leal Ciudad de la Santísima Trinidad, Puerto de 

Santa Maria de Buenos Aires, á veinte y uno de Mayo de mil ochocientos 

diez: estando juntos y congregados en la Sala de sus acuerdos á tratar lo 

conveniente á la república, los Señores del Exmo. Ayuntamiento: á saber, D. 

Juan José de Lezica y D. Martin Gregorio Yaniz, Alcaldes ordinarios de 

primero y segundo voto; y Regidores D. Manuel Mancilla, Alguacil mayor, 

D. Manuel José de Ocampo, D. Juan de Llano, D. Jaime Nadal y Guarda, D. 

Andres Dominguez, D. Tomas Manuel de Anchorena y D. Santiago 

Gutierrez, con asistencia del caballero Síndico Procurador general, Dr. D. 

Julian de Leiva: hicieron presente el Sr. Alcalde de primero voto y el 

caballero Síndico, que algunos de los Comandantes de los cuerpos de esta 

guarnicion, y varios individuos particulares habían ocurrido á manifestarles, 

que este pueblo leal y patriota, sabedor de los funestos acaecimientos de la 

península, por los impresos publicados en esta ciudad con permiso del 

Superior Gobierno, vacila sobre su actual situacion y sobre su suerte futura, 

y que el deseo de que sea la mas conforme á su felicidad y al objeto 

inalterable de conservar íntegros estos dominios bajo la dominacion del Sr. 

D. Fernando VII, le hace zozobrar en un conjunto de ideas difíciles de 

combinar, y que sino se llegan á fijar cuanto antes, pueden causar la mas 

lastimosa fermentacion. Todo lo cual hacian presente á este Exmo. Cabildo, 

en virtud de haberlo así ofrecido á dichos Comandantes é individuos 

particulares, para que se resuelva lo mas acertado y conveniente en un asunto 

que, por su gravedad y circunstancias, exije las mayores atenciones: 

agregando el Sr. Alcalde de primero voto que ayer número, á la hora de 

mediodia, se habia esplicado con el Exmo. Señor Virey sobre el particular, y 

significádole, que sin embargo de haber insistido los Comandantes y 

particulares en que para el efecto se hiciese acuerdo el dia de ayer, habia 

podido suspenderlo hasta hoy; que S. E. le había prevenido pasase á verle el 

caballero Síndico para tratar sobre la materia; y este espresó haberlo 

realizado y propuesto á S. E. se le pediría permiso por el Exmo. 

Ayuntamiento para celebrar un Cabildo abierto, ó Congreso general, en que 
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se oyese al pueblo, y tomasen providencias; convidando por esquelas á la 

parte principal y mas sana de él. Que habiendo indicado este arbitrio á 

presencia del Señor Fiscal de lo civil, D. Manuel Genaro Villota, y del 

Capitan de fragata, D. Juan de Bargas, habia instado al mismo tiempo en que 

se meditase y propusiese cualquiera otro, que desde luego estaba pronto á 

proponerlo y promoverlo en el Ayuntamiento: que no se habia meditado otro 

alguno, y solo sí, conformádose S. E. con el propuesto por el esponente. En 

este estado agolpó un número considerable de gentes á la plaza mayor, 

esplicando á voces el mismo concepto que habian manifestado el Señor 

Alcalde de primero voto y el caballero Síndico. Y los Señores, persuadidos 

de la necesidad que hay de poner prontas precauciones á los males que se 

anuncian, convencidos de que deben tomarse providencias con la mayor 

brevedad, por el hecho mismo de haber agolpado la gente á la plaza, 

espresando á voces sus deseos, y afianzados en la esposicion del Sr. Alcalde 

y caballero Síndico, acordaron se pase oficio en el acto al Exmo. Señor 

Virey, suplicándole se digne conceder á este Cabildo permiso franco para 

convocar, por medio de esquelas, la principal y mas sana parte del 

vecindario, á fin de que, en un congreso público, esprese lavoluntad del 

pueblo, y acordar en vista de ello las medidas masoportunas para evitar toda 

desgracia, y asegurar nuestra suerte futura. 

 

Que al propio tiempo se sirva disponer, que en el dia del Congreso se 

ponga una reforzada guarnicion en las avenidas, ó bocas calles de la plaza, 

para que contenga todo tumulto, y solo permita entrar en ella á los que con la 

esquela de convocacion acrediten haber sido llamados. Seformó el oficio en 

los términos siguientes. 
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OFICIO A SU EXCELENCIA. 

 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR:- 

 

“Sabedor el pueblo de los funestos acaecimientos de nuestra península, 

por los impresos publicados en esta ciudad de órden de V. E., y animado de 

su innata lealtad á nuestro Soberano, y de los sentimientos patrióticos con 

que siempre se ha distinguido, vacila sobre su suerte futura; y el deseo de 

que sea la mas conforme á su felicidad y al objeto inalterable de conservar 

íntegros estos dominios, bajo la dominacion del Sr. D. Fernando VII, le hace 

zozobrar en un conjunto de ideas difíciles de combinar, y que si no se llegan 

á fijar cuanto antes, pueden causar la mas lastimosa fermentacion. Este 

Ayuntamiento, que vela sobre su prosperidad y se interesa en gran manera 

por la union, el órden y la tranquilidad, lo hace presente á V. E., y para evitar 

los desastres de una convulsion popular, desea tener de V. E., un permiso 

franco para convocar, por medio de esquelas, la principal y mas sana parte 

de este vecindario, y que en un congreso público exprese la voluntad del 

pueblo, y acuerde las medidas mas oportunas para evitar toda desgracia y 

asegurar nuestra suerte venidera. Sirviéndose V. E. disponer que en el dia del 

Congreso se ponga una reforzada guarnicion en todas las avenidas, ó bocas 

calles de la plaza, para que contenga todo tumulto, y que solo permita entrar 

en ella los que con la esquela de convocación acrediten haber sido llamados. 

 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala capitular de Buenos Aires, 21 de 

Mayo de 1810. 

 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR. 

 

Juan José Lezica - Martin Gregorio Yaniz - Manuel Mancilla - Manuel José 

de Ocampo - Juan de Llano - Jaime Nadal y Guarda - Andres Dominguez –

Tomas Manuel de Anchorena -Santiago Gutierrez- Dr. Julian de Leiva. 

 

Excelentísimo Señor Virey D. Baltazar de Hidalgo de Cisneros.” 
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Y los Señores mandaron se ponga en limpio, y se pase en el momento por 

medio de una diputacion, que deberá componerse de los Señores, D. Manuel 

José de Ocampo y D. Andres Dominguez; á quienes encargaron muy 

eficazmente obtuviesen de S. E. pronta contestacion, por la cualidad del caso 

y sus circunstancias; quedando abierto el acuerdo hasta que regresasen. 

 

Volvieron los Ses. Diputados, y dieron cuenta de que habiendo 

manifestado al Exmo. Sr. Virey el objeto de la diputacion y entregádolo el 

oficio, habia repuesto S. E., que el asunto era delicado, y necesitaba 

meditacion: que sin embargo habia entrado á su despacho y entregádoles al 

cabo de un buen rato la contestacion, que era la misma que ponian en manos 

del Exmo. Cabildo. La cual se leyó, y es del tenor seguiente.- 

 

* 

 

CONTESTACION DE SU EXCELENCIA. 

 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR:- 

 

“Acabo de recibir el oficio de V. E. de esta fecha, ahora que son las diez 

de la mañana, por medio de sus dos Diputados á efecto de ponerlo en mis 

manos, y enterado de su contesto, estoy desde luego pronto á acordar á V. E., 

como lo egecuto, el permiso que solicite para el fin y con las condiciones 

que me indica en su citado: mediante lo que, luego que V. E. me participe el 

dia en que ha de celebrarse el Congreso que se ha propuesto, dispondré que 

se aposten las partidas que V. E. solicita, en las avenidas de las bocas calles 

de la plaza, con los fines de evitar, segun corresponde al mejor servicio de S. 

M. y tranquilidad pública de esta ciudad, cualquier tumulto ó conmocion que 

pudiera ocurrir; como igualmente para que solo permitan entrar en ella á los 

vecinos de distincion, que por medio de la esquela de convocación acrediten 

en debida forma haber sido llamados por V. E. al efecto: y espero del 

discernimiento constante y acreditada fidelidad de V. E. é interes que 

siempre ha manifestado por el bien público de esta ciudad, que como su 

representante, esforzará todo el celo que lo caracteriza y distingue, á fin de 
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que nada se egecute ni acuerde que no sea en obsequio del mejor servicio de 

nuestro amado Soberano, el Sr. D. Fernando VII, integridad de estos sus 

dominios, y completa obediencia al supremo gobierno nacional que lo 

represente durante su cautividad: pues que, como V. E. sabe bien, es la 

monarquía una é indivisible, y por lo tanto debe obrarse con arreglo á 

nuestras leyes, y en su caso, con conocimiento ó acuerdo de todas las partes 

que la constituyen, aun en la hipótesis arbitraria de que la España se hubiese 

perdido enteramente, y faltase en ella el gobierno supremo representativo de 

nuestro legítimo Soberano. 

 

Dios guarde á V. E. muchos años. Buenos Aires, 21 de Mayo de 1810. 

 

BALTAZAR HIDALGO DE CISNEROS. 

 

Exmo. Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad.” 

 

* 

 

Y enterados los Señores, acordaron que el Sr. D. Andres Dominguez pase 

en el acto á solicitar del Comandante de Patricios, D. Cornelio de Saavedra, 

á nombre de este Cabildo, el que se persone en la Sala, á fin de encargarle 

que aplique su celo á evitar todo tumulto, y conservar el órden y la 

tranquilidad pública. 

 

En este estado, y habiendo salido el Sr. Diputado, se oyeron nuevas voces 

del pueblo, reducidas á que se presentase en los balcones el caballero 

Síndico: quien, despues de haberse repetido aquellas voces por varias 

ocasiones, se presentó en efecto, y el pueblo en grita le significó, queria 

saber lo que se habia contestado á la diputacion del Exmo. Cabildo. El 

caballero Síndico les hizo entender, que S. E. había prestado conformidad en 

todo á las solicitudes del Ayuntamiento, y que éste se hallaba trabajando por 

el bien y felicidad pública: que era de necesidad forzosa el que todos se 

retirasen á sus casas para no perturbar la tranquilidad y el sosiego: que se 
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aquietasen, pues que el Exmo. Cabildo no omitiria medio de cuantos 

estimase conducentes al mayor bien. 

 

Clamaron entonces de nuevo, que lo que se queria era la deposicion del 

Exmo. Señor Virey; y habiendo el caballero Síndico tratado de persuadirlos, 

esforzando mas y mas las insinuaciones que anteriormente tenia hechas, se 

retiró á la Sala. En cuyo acto compareció D. Cornelio Saavedra, y los 

Señores suplicaron encarecidamente pusiese en planta, sin la menor demora, 

los medios todos de su prudencia y celo, para hacer que se retirase de la 

plaza aquella gente, y que velase con los demás Comandantes sobre el órden 

público, quietud y sosiego del vecindario, á fin de precaver toda conmocion, 

y evitar cualquiera novedad y desgracia que pudiera esperimentarse en 

circunstancias tan arriesgadas; hasta tanto se resolvia lo mas conveniente al 

bien público. 

 

D. Cornelio Saavedra ofreció que nada se omitiria de su parte, y de la de 

los demas Comandantes, al indicado fin, saliendo por garante de la seguridad 

pública. Se despidió, y significando al pueblo que el Exmo. Cabildo 

meditaba, trataba y acordaba cuanto creia conducente á la felicidad del pais, 

consiguió que la gente toda se retirase de la plaza. Y los Señores 

determinaron se celebre el Cabildo abierto, ó congreso general el dia de 

mañana 22, á las 9 de ella, y que al efecto se convide por esquela á la parte 

principal y mas sana del pueblo. Se formó la esquela, que es del tener 

siguiente:- 

 

* 
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ESQUELA. 

 

“El Exmo. Cabildo convoca á Vd. para que se sirva asistir precisamente 

mañana, 22 del corriente á las 9, sin etiqueta alguna, y en clase de vecino, al 

Cabildo abierto, que con avenencia del Exmo. Señor Virey ha acordado 

celebrar, debiendo manifestar esta esquela á las tropas que guarnescan las 

avenidas de esta plaza, para que se le permita pasar libremente.” 

 

“SEÑOR D.........” 

 

1Y mandaron se imprima en el dia y se reparta sin pérdida de 

instantes, arreglándose lista de los individuos, en la que deberán ser 

comprendidos el Reverendo Obispo, el Exmo. Sr. D. Pascual Ruiz Huidobro, 

Señores de la Real Audiencia y del Tribunal de cuentas, Ministros de Real 

Hacienda, y Gefes de oficinas, Cabildo Eclesiástico, Curas y Prelados de las 

religiones, Real Consulado, Comandantes, Gefes, y algunos oficiales de los 

cuerpos de esta guarnicion, Alcaldes de barrios y vecinos, Catedráticos y 

profesores del derecho; compartiéndose por barrios los encargados de 

distribuir las esquelas: y ordenaron por último se disponga proclama 

enérgica, con la cual haya de darse principio á la sesion el dia de mañana. Y 

con esto se concluyó el acuerdo, que firmaron dichos Señores, de que doy fé. 

 

Juan José Lezica - Martin Gregorio Yanis - Manuel Mancilla - Manuel José 

de Ocampo -Juan de Llano - Jaime Nadal y Guarda - Andres Dominguez -

Tomas Manuel de Anchorena - Santiago Gutierrez - Dr. Julian de Leiva -

Licenciado D. Justo José Nuñez, Escribano público y de Cabildo. 

 

* 
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ACTA DEL CONGRESO GENERAL. 

 

En la muy Noble y muy Leal Ciudad de la Santísima Trinidad, Puerto de 

Santa Maria de Buenos Aires, á 22 dias del mes de Mayo del año de 1810, 

habiendo situádose en la galeria principal de las casas capitulares los Señores 

que componen este Exmo. Ayuntamiento, para presidir el Congreso General 

á que se convocó por esquelas, ayer 21 del corriente, en virtud de la facultad 

que para el efecto concedió el Exmo. Sr. Virey, D. Baltazar Hidalgo de 

Cisneros, por oficio de la misma fecha: á saber, los. Señores D. Juan José de 

Lezica y D. Martin Gregoro Yaniz, Alcaldes de primero y segundo voto, y 

Regidores D. Manuel Mancilla, Alguacil mayor, D. Manuel José de 

Ocampo, D. Juan de Llano, D. Jaime Nadal y Guarda, D. Andres 

Dominguez, Juez diputado de policía, D. Tomas Manuel de Anchorena, 

Defensor general de pobres y Fiel Ejecutor, y D. Santiago Gutierrez, 

Defensor general de menores, con asistencia del caballero Síndico 

Procurador general, Dr. D. Julian de Leiva; y concurrido para este acto, en 

virtud de la citada convocatoria; á saber, el Ilmo. Sr. Dr. D. Benito de Lue y 

Riega, el Exmo. Sr. D. Pascual Ruiz Huidobro, Teniente General, el Sr. D. 

Manuel José de Reyes, Oidor de esta Real Audiencia, el Sr. D. Diego de la 

Vega, Contador mayor, Décano del Real Tribunal de cuentas, el Sr. D. Pedro 

Viguera, Tesorero de esta Real Audiencia, el Sr. D. Juan Andres de Arroyo, 

Contador mayor del Real Tribunal de cuentas, el Sr. Brigadier D. Bernardo 

Lecog, Sub-inspector y Director general del real cuerpo de ingenieros, el Sr. 

D. Joaquin Mosquera, Coronel retirado del mismo real cuerpo, el Sr. D. 

Eugenio Balbastro, vecino y de este comercio; el Sr. D. Joaquin Madariaga, 

de esto vecindario y comercio; el Sr. D. José Maria Balbastro, Capitan de 

milicias regladas de caballeria; el Sr. D. José Cerra y Valle, Alcalde del 

barrio número 3, cuartel segundo; el Sr. D. Ventura de Haedo, Alcalde del 

barrio número 8, en el mismo cuartel; el Sr. D. Antonio Luciano Ballesteros; 

el Sr. D. Manuel Antonio Bas; el Sr. D. Francisco Xavier Riglos; el Sr. D. 

Roman Ramon Diaz; el Sr. Dr. D. Feliciano Antonio Chiclana; el Sr. D. 

Hipólito Vietes; el Sr. D. Juan José Viamont, Capitan graduado del 

regimiento fijo de infantería, y Sargento mayor de los batallones primero y 

segundo de Patricios; el Sr. D. Nicolas Peña, Oficial de blandenguez de estas 
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fronteras; el Sr. D. Juan José Rocha, Escribano público y del número; el Sr. 

Teniente Coronel urbano, D. Juan Antonio Pereira, Capitan de granaderos 

del segundo batallon de Patricios; el Sr. D. Estevan Romero, Teniente 

Coronel urbano y Comandante del mismo batallon; el Sr. D. Juan Ramon 

Balcarce, Sargento mayor del batallon de granaderos de Fernando VII; el Sr. 

D. Simon Rejas, de este vecindario y comercio; el Sr. D. Cornelio Saavedra, 

Teniente Coronel y Comandante del primer batallon de Patricios; el Sr. D. 

Cristoval de Aguirre, vecino y de este comercio; el Sr. D. Pedro Andres 

Garcia, Teniente Coronel y Comandante del batallon de infantería número 4; 

el Sr. D. Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, Teniente Coronel y 

Comandante del batallon de infantería número 3; el Sr. D. Manuel de Andres 

de Pinedo y Arroyo, vecino y de este comercio; el Sr. D. Manuel Luzuriaga, 

de este vecindario; el Sr. D. Martin José de Ochoteco, Capitan graduado del 

ejército; el Sr. D. Ulpiano Barrera; el Sr. D. Antonio Ortiz de Alcalde; el Sr. 

D. Juan Canaveris; el Sr. D. Hilario Ramos, el Sr. D. Justo Pastor Linch, 

Contador de la Real Aduana, y actualmente su Administrador interino; el Sr. 

D. Manuel José de Lavalle, Director General de la Real Renta de tabacos; el 

Sr. D. Miguel de Irigoyen, Caballero del Orden de Alcántara, y Teniente 

Coronel de caballeria; el Sr. D. Vicente Caudevilla, Contador interino de la 

Real Renta de tabacos; el Sr. D. Diego Herrera, Teniente Coronel urbano; el 

Sr. Dr. D. Gregorio Tagle, Abogado de esta Real Audiencia; el Sr. Coronel 

D. Agustin de Pinedo, Sargento Mayor del regimiento de dragones; el Sr. 

Teniente Coronel D. Mariano Larrazabal, Capitan del mismo; el Sr. D. 

Martin de Arandia; el Sr. Teniente Coronel urbano D. Rodrigo Muñoz y 

Rábago; el Sr. D. Francisco de la Peña Fernandez, vecino y de este 

comercio; el Sr. Capitan de milicias D. Antonio Villamil; el Sr. Dr. D. 

Agustin Fabre, profesor en medicina; el Sr. Ministro de Real Hacienda 

honorario, D. Joaquin Belgrano; el Sr. D. Julián del Molino Torres, vecino y 

de este comercio; el Sr. D. Jacinto de Castro, de este comercio y vecindario; 

el Sr. D. Mariano Echaburu, Escribano público y del número; el Sr. D. 

Ildefonso Ramos; el Sr. Coronel D. Francisco Xavier Pizarro, Capitan, 

comandante del real cuerpo de artilleria; el Sr. D. José Maria Cabrer, 

Coronel de ejército, y Sargento mayor de esta plaza; el Sr. Teniente Coronel 

urbano D. Miguel Gerónimo Garmendia; el Sr. D. Jose Soliveri, Contador de 
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retasas; el Sr. D. José Superi, Sargento mayor del batallon de castas; el Sr. D. 

Felipe Castilla, Capitan de milicias regladas de caballeria; el Sr. D. Antonio 

Ruiz, Alcalde del barrio número 11, cuartel quinto; el Sr. D. José Botello, 

Alcalde del barrio número 16, cuartel cuarto; el Sr. D. Fermin de Tocornal, 

Alcalde del barrio número 20, cuartel quinto; el Sr. Capitan urbano D. 

Francisco Mansilla, Ayudante mayor interino de esta plaza; el Sr. D. 

Francisco de Prieto y Quevedo, vecino y de este comercio; el Sr. Teniente 

coronel de ejército, D. Alonso Quesada, Sargento mayor de milicias regladas 

de infantería; el Sr. D. Vicente Carvallo y Goyeneche, Capitan del 

regimiento de dragones; el Sr. D. José Martinez de Hoz, de este comercio y 

vecindario; el Sr. D. José Barrera, Oficial primero de la Secretaría de 

Gobierno y Guerra del Vireinato; el Sr. Alferez de fragata, D. Martin 

Thompson, Capitan de este puerto; el Sr. Capitan graduado, D. Gregorio 

Belgrano, Ayudante mayor de esta plaza; el Sr. Teniente Coronel urbano, D. 

Fernando Diaz, Capitan de granaderos del batallon número 4; el Sr. D. 

Ambrosio Lezica, de este comercio; el Sr. D. Estevan Fernandez, Capitan de 

Blandenguez de esta frontera; el Sr. D. José María Morell y Perez, vecino y 

de este comercio; el Sr. D. Juan Bautista de Elorríaga, de este comercio y 

vecindario; el Sr. D. José Pastor Lezica, vecino y del comercio; el Sr. Dr. D. 

Juan Nepomuceno Sola, Cura rector de la parroquia de Monserrat; el Sr. D. 

Juan Bautista Castro, vecino y de este comercio; el Sr. D. José Francisco 

Vidal, Capitan de milicias de infanteria; el Sr. D. Saturnino Alvarez, 

Tesorero del Real Consulado; el Sr. Dr. D. Agustin Pio de Elia, Abogado de 

esta Real Audiencia; el Sr. D. Miguel de Escuti, vecino y del comercio; el 

Sr. D. Pedro de Arteaga, Oficial segundo de la Secretaría de Gobierno y 

Guerra del Vireinato; el Sr. D. José María de las Carreras, vecino y del 

comercio; el Sr. D. Francisco Antonio de Letamendi, de este comercio y 

vecindario; el Sr. D. José Moll, Alcalde de hermandad de la banda del sud en 

esta capital; el Sr. D. Sebastian de Torres, vecino y de este comercio; el Sr. 

D. José Maria Calderon, Vista de la Real Aduana; el Sr. D. José Riera, 

vecino y del comercio; el Sr. D. Raimundo Rial, Alcalde del barrio número 

19, cuartel quinto; el Sr. D. Domingo Lopez, de este vecindario; el Sr. D. 

José Nadal y Campo, Alcalde del barrio número 14, cuartel cuarto; el Sr. D. 

Pablo Villarino, de este vecindario; el Sr. D. Toribio Mier, vecino y del 
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comercio; el Sr. D. Angel Sanchez Picado, Alcalde del barrio número 2, 

cuartel segundo; el Sr. D. Juan Antonio Rodriguez, vecino y de este 

comercio; el Sr. Dr. D. José Leide, Abogado de esta Real Audiencia; el Sr. 

Coronel D. Miguel de Asenenaga, Comandante de milicias regladas de 

infantería; el Sr. D. Basilio Torrecillas, Alcalde de hermandad de la banda 

del norte en esta capital; el Sr. D. Ruperto Alvarellos, de este vecindario y 

comercio; el Sr. D. Juan Bautista Ituarte, vecino y del comercio; el Sr. D. 

Manuel Martínez, vecino y del comercio; el Sr. D. Francisco Antonio 

Escalada, Consul moderno del Real Tribunal del Consulado; el Sr. D. Floro 

Zamudio y Chavarria, Teniente Coronel urbano, y Capitan del escuadron de 

Húsares del Rey; el Sr. D. Hermenegildo Aguirre; el Sr. D. Tomas Lezica, 

de este comercio; el Sr. Teniente Coronel D. Juan Bautista Bustur, Sargento 

Mayor del batallon número 3; el Sr. D. José Leon Dominguez, Capitan con 

grado de Teniente Coronel de los granaderos del mismo batallon; el 

Reverendo Padre Maestro Fray Ignacio Grela, del Orden de Predicadores; el 

Sr. D. Florencio Torrada, Teniente Coronel y Comandante del batallon de 

granaderos de Fernando VII; el Sr. Dr. D. Cosme Argerich, profesor de 

medicina; el Sr. Licenciado D. Justo García y Valdez, profesor en la misma 

facultad; el Sr. D. Martin Rodriguez, Teniente Coronel y Comandante del 

escuadron de Húsares del Rey; el Sr. D. Miguel Saenz, Capitan del mismo; 

el Sr. D. Gerónimo Lasala; el Sr. D. Felipe de Arana; el Sr. D. Pedro 

Capdevila, de este comercio; el Sr. D. Matias Irigoyen, Alferes de navío de 

la Real Armada; el Sr. D. Ignacio de Rezaval, vecino y de este comercio; el 

Sr. D. Manuel de Velasco, Oidor de esta Real Audiencia; el Sr. D. Antonio 

Piran, Prior del Real Tribunal del Consulado; el Sr. D. José Merelo, Teniente 

Coronel y Comandante del batallon número 5; el Sr. D. Joaquin de la Iglesia, 

de este vecindario; el Sr. D. Francisco Tomas de Anzótegui, Oidor Decano 

de esta Real Audiencia; el Sr. Teniente Coronel D. Bernabé San Martin, 

Sargento Mayor del batallon de artilleria, denominado la Union; el Sr. Dr. D. 

Manuel Belgrano, Abogado de los Reales Consejos, y Secretario del Real 

Tribunal del Consulado; el Sr. Coronel urbano D. Gerardo Esteve y Llac, 

Comandante del batallon de artilleria la Union; el Sr. Dr. D. Juan José 

Castelli, Abogado de esta Real Audiencia; el Sr. D. Félix de Castro, Capitan 

de Patricios; el Sr. Dr. D. Alejo Castex, Abogado de esta Real Audiencia, y 
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Teniente Coronel urbano; el Sr. D. Nicolas Vedia, Teniente del regimiento 

fijo de infanteria; el Sr. D. Juan Pedro Aguirre, Teniente Coronel urbano; el 

Reverendo Padre Fray Pedro Santibañez, Guardian de la Santa Recoleccion; 

el Reverendo Padre Fray Pedro Cortinas, Guardian del convento de la 

Observancia; el Reverendo Padre, Prefecto del convento Bethelemítico, Fray 

José Vicente de San Nicolas; el Sr. D. Juan Fernandex de Molina, vecino y 

de este comercio; el Sr. D. Francisco Marzano, Capitan con grado de 

Teniente Coronel de granaderos del batallon número quinto; el Sr. D. 

Antonio José Escalada, Chanciller de la Real Audiencia; el Sr. D. 

Bernardino Rivadavia, de este vecindario; el Sr. Dr. D. Francisco Planes, 

Catedrático de los Reales Estudios; el Sr. Dr. D. Julian Segundo de Agüero, 

Cura rector mas antiguo del Sagrario de la Catedral; el Sr. Dr. D. Nicolas 

Calvo, Cura rector de la parroquia de la Concepcion; el Sr. Dr. D. Domingo 

Belgrano, Canónigo de esta Santa Iglesia Catedral; el Sr. Dr. D. Melchor 

Fernandez, Dignidad de Chantre de la misma Santa Iglesia; el Sr. Dr. D. 

Florencio Ramirez, Dignidad de Maestre Escuela de la misma; el Sr. Dr. D. 

Antonio Saenz, Secretario del muy Venerable Cabildo Eclesiástico; el Sr. D. 

Tomas José Boyzo, Escribano público y del número; el Sr. D. Juan de la 

Elguera, vecino y de este comercio; el Sr. D. Juan Ignacio de Escurra, de 

este comercio y vecindario; el Sr. D. Manuel del Cerro Saenz, Administrador 

en los ramos de Policía; el Sr. Teniente Coronel urbano D. Agustin de Orta y 

Azamor, Sargento Mayor del batallon número 5; el Sr. D. Juan Ignacio 

Terrada, Teniente Coronel urbano; el Sr. D. Francisco de Neira y Arellano, 

vecino y de este comercio; el Sr. D. José Agustin Lizaur, vecino y del 

comercio; el Sr. D. José Hernandez, vecino y del comercio; el Sr. D. Benito 

de Iglesias, vecino y del comercio; el Sr. D. Juan Almagro de La Torre, 

Oidor honorario de la Real Audiencia de Charcas, y Asesor General de este 

Vireinato; el Sr. D. Manuel Genaro Villota, Fiscal de lo Civil y Real 

Hacienda, y honorario del Supremo Consejo de Indias; el Sr. D. Juan Ramos, 

Teniente Coronel urbano; el Sr. D. Miguel Ezquiaga, idem; el Sr. D. Felipe 

Cardoso, idem; el Sr. D. Francisco Paso, de este vecindario; el Sr. D. 

Lorenzo Machado, Alcalde del barrio número 18, cuartel quinto; el Sr. D. 

José Antonio de Echenagusia, idem del barrio número 7, cuartel primero; el 

Sr. D. José Antonio Lagos, de este vecindario; el Sr. D. Juan Cornet y Prat, 
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vecino y de este comercio; el Sr. D. Ramon de Oromí, Contador mayor del 

Real Tribunal de cuentas; el Sr. D. José Amat, Alcalde del barrio número 17, 

cuartel cuarto; el Sr. Dr. D. Manuel Obligado, vecino y del comercio; el Sr. 

Dr. D. Mariano Moreno, Abogado y Relator interino de esta Real Audiencia; 

el Sr. D. Nicolas del Campo, Contador de cuadrantes; el Sr D. José Agustin 

Aguirre, de este comercio; el Sr. D. Andres de Lezica, idem; el Sr. D. 

Manuel Barquin, de este vecindario; el Sr. D. Pedro Baliño, de este 

vecindario y comercio; el Sr. D. Domingo Lopez; el Sr. D. Pedro Cerviño, 

Teniente Coronel urbano; el Sr. Licenciado D. Vicente Lopez; el Sr. 

Licenciado D. Bernardo Nogué, profesor en cirugía; el Sr. D. Francisco 

Xavier Macela, Alcalde del barrio número 1, cuartel segundo; el Sr. D. 

Manuel Ruiz Obregon, ídem del número 10, cuartel tercero; el Sr. D. 

Francisco Dozal, del vecindario y comercio; el Sr. Coronel urbano D. José 

Forneguera; el Reverendo Padre, Dr. Fray Manuel Torres, Provincial del 

convento de la Merced; el Reverendo Padre, Fray Juan Manuel Aparicio, 

Comendador del mismo; el Sr. Dr. D. Juan Francisco Seguí, Abogado de 

esta Real Audiencia; el Sr. D. Pedro de Usua, vecino y de este comercio; el 

Sr. Dr. D. Luis José Chorroarin, Rector del Real Colegio de San Carlos; el 

Sr. D. Domingo Mateu, de este comercio; el Sr. Dr. D. Juan José Paso, 

Abogado de esta Real Audiencia; el Sr. D. Francisco Antonio Herrero, 

vecino y de este comercio; el Sr. D. Domingo Achaval, idem; el Sr. D. José 

Martinez Escobar, idem; el Sr. Dr. D. Simon Cosio, Abogado de esta Real 

Audiencia; el Sr. D. Ildefonso Paso, vecino y del comercio; el Sr. Dr. D. 

Joaquin Campana, Abogado de esta Real Audiencia; el Sr. Dr. D. José 

Darragueira, idem; el Reverendo Padre, Fray Ramon Alvarez, Provincial de 

San Francisco; el Sr. Dr. D. Pascual Silva Braga, Presbitero; el Reverendo 

Padre, Fray Manuel Alvariño, Prior de Santo Domingo; el Sr. D. José 

Laguna, Capitan de fragata de la Real Armada; el Sr. D. Francisco Antonio 

de Belaustegui, vecino y del comercio; el Sr. D. José Antonio Capdevila, 

idem; el Sr. D. Marcelino Calleja Saenz, Escribano de Cámara de la Real 

Audiencia; el Sr. D. Gerardo Bosch, vecino y del comercio; el Sr. Dr. D. 

Bonifacio Zapiola, Abogado de esta Real Audiencia; el Sr. Dr. D. Domingo 

Viola, Presbitero; el Sr. Dr. D. Mariano Irigoyen, Abogado de esta Real 

Audiencia; el Sr. D. Norberto Quirno, vecino y del comercio; el Sr. Dr. D. 
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Vicente Anastasio Echavarria, Abogado de esta Real Audiencia; el Sr. D. 

José María Riera, vecino y del comercio; el Sr. D. Pedro Martinez 

Fernandez, idem; el Sr. Dr. D. Bernardo de la Colina, Presbitero; el Sr. 

Teniente Coronel urbano D. Francisco Pico, Capitan de granaderos del 

primer batallon de Patricios; el Sr. D. Juan Antonio Zelaya, vecino y del 

comercio; el Sr. D. José Martin Zuloetas, idem; el Sr. D. Olaguer Reinals, 

idem; el Sr. Dr. D. Juan Damaso Fonseca, Cura rector mas antiguo de la 

Concepcion; el Sr. Dr. D. Pantaleon Rivarola, Presbitero; el Sr. Dr. D. 

Joaquin Griera, Abogado de la Real Audiencia; el Sr. Dr. D. Manuel Alberti, 

Cura rector de San Nicolas; el Sr. D. Miguel Gomez, de este vecindario; el 

Sr. D. José Leon Planchon, Presbitero; el Sr. Dr. D. Juan Leon Ferragut, 

Capellan del regimiento de dragones; el Sr. Brigadier D. José Ignacio de la 

Quintana, Coronel de dicho regimiento; el Sr. Capitan D. Pedro Duran, 

Sargento Mayor interino del regimiento fijo; el Sr. D. Felix Casamayor, 

Ministro General de Real Hacienda; el Sr. D. Francisco Orduña, Brigadier y 

Sub-inspector del real cuerpo de artillería; el Sr. D. Juan Bautista Otamendi, 

vecino y de este comercio; el Sr. D. Ambrosio Pinedo, Capitan de dragones; 

el Sr. Dr. D. Vicente Montes Carballo, Presbitero; el Sr. Dr. D. Ramon 

Vietes, idem; el Sr. D. Valeriano Barrera, de este vecindario; el Sr. D. Juan 

Francisco Marcheses, idem; el Sr. D. Antonio Ramirez, idem; el Sr. D. 

Henrique Ballesteros, idem; el Sr. Dr. D. Matias Patron, Abogado; el Sr. D. 

Antonio Luis Beruti; el Sr. D. Agustin Donado; el Sr. Teniente Coronel 

urbano D. Manuel Pinto; el Sr. D. Mariano Conde, de este vecindario; el Sr. 

D. Pedro Valerio Albano, idem; el Sr. D. Domingo French, idem; el Sr. D. 

Vicente Dupuí, idem; el Sr. D. Mariano Orma, idem; el Sr. D. Buenaventura 

de Arzac, idem; el Sr. D. Andres de Aldao, idem; el Sr. D. Juan Ramon 

Urien, idem. 

 

Se empesó la Acta, leyéendose en públicas y altas voces por mi el 

Actuario, y en virtud de mandato del Exmo. Ayuntamiento, así el discurso 

que habia dispuesto el mismo Exmo. Cabildo, para la apertura de esta sesion, 

como el oficio son que solicitó el superior permiso para la formacion del 

Congreso General, y el pasado en contestacion por el Exmo. Sr. Virey, 

dando la facultad para ejecutarlo, siendo el tenor de todo, 
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el siguiente. 

 

* 

 

¡FIEL Y GENEROSO PUEBLO DE BUENOS AIRES! 

 

“Las últimas noticias de los desgraciados sucesos de nuestra metrópoli, 

comunicadas al público de órden de este Superior Gobierno, han contristado 

sobre manera vuestro ánimo, y os han hecho dudar de vuestra situacion 

actual y de vuestra suerte futura. 

 

“Agitados de un conjunto de ideas, que os han sugerido vuestra lealtad y 

patriotismo, habeis esperado con ansia el momento de combinarlas, para 

evitar toda division: y vuestros Representantes, que velan constantemente 

sobre vuestra prosperidad, y que desean con el mayor ardor conservar el 

órden y la integridad de estos dominios, bajo la dominacion del Sr. D. 

Fernando VII, han obtenido del Exmo. Sr. Virey permiso franco para 

reuniros en un Congreso. Ya estais congregados: hablad con toda libertad, 

pero con la dignidad que os es propia, haciendo ver que ereis un pueblo 

sábio, noble, dócil y generoso. Vuestro principal objeto debe ser precaver 

toda division, radicar la confianza entre el subdito y el magistrado, afianzar 

vuestra union recíproca y la de todas las demas provincias, y dejar expeditas 

vuestras relaciones con los vireinatos del continente. Evitad toda innovacion 

ó mudanza, pues generalmente son peligrosas y expuestas á division. No 

olvideis que teneis casi á la vista un vecino que asecha vuestra libertad, y 

que no perderá ninguna ocasion en medio del menor desórden. Tened por 

cierto que no podreis por ahora subsistir sin la union con las provincias 

interiores del reino, y que vuestras deliberaciones serán frustradas si no 

nacen de la ley, ó del consentimiento general de todos aquellos pueblos. Así, 

pues, meditad bien sobre vuestra situacion actual, no sea que el remedio, 

para precaver los males que temeis, aceleren vuestra destruccion. Huid 

siempre de tocar en cualquiera extremo, que nunca deja de ser peligroso. 

Despreciad medidas estrepitosas ó violentas, y siguiendo un camino medio, 

abrazad aquel que sea mas sencillo y mas adecuado para conciliar, con 
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nuestra actual seguridad y la de nuestra suerte futura, el espíritu de la ley y el 

respeto á los magistrados.” 

 

* 

 

 

OFICIO DEL EXMO. CABILDO AL EXMO. SEÑOR VIREY. 

 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 

 

 “Sabedor el pueblo de los funestos acaecimientos de nuestra península,  por 

los impresos publicados en esta ciudad de órden de V. E., y animado de su 

innata lealtad á nuestro Soberano, y de los sentimientos patrióticos con que 

siempre se ha distinguido, vacila sobre su suerte futura; y el deseo de que sea 

la mas conforme á su felicidad y al objeto inalterable de conservar íntegros 

estos dominios, bajo la dominacion del Sr. D. Fernando VII, le hace 

zozobrar en un conjunto de ideas difíciles de combinar, y que si no se llegan 

á fijar cuanto antes, pueden causar la mas lastimosa fermentacion. Este 

Ayuntamiento, que vela sobre su prosperidad y se interesa en gran manera 

por la union, el órden y la tranquilidad, lo hace presente á V. E. para evitar 

los desastres de una convulsion popular, y desea obtener de V. E. un permiso 

franco para convocar, por medio de esquelas, la principal y mas sana parte 

de este vecindario, y que en un Congreso público exprese la voluntad del 

pueblo y acuerde las medidas mas oportunas para evitar toda desgracia y 

asegurar nuestra suerte venidera. Sirviéndose V. E. disponer, que en el dia 

del Congreso se ponga una reforzada guarnicion en todas la avenidas, é 

bocas-calles de la plaza para que contenga todo tumulto, y que solo permita 

entrar en ella los que con la esquela de convocacion acrediten haber sido 

llamados. 

 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala Capitular de Buenos Aires, 21 de 

Mayo de 1810. 
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Juan José Lezica - Martin Gregorio Yaniz - Manuel José de Ocampo - Juan 

de Llano - Manuel Mancilla - Jaime Nadal y Guarda - Andres Dominguez –

Tomas Manuel de Anchorena- Santiago Gutierrez- Dr. Julian de Leiva. 

 

Exmo. Sr. Virey, D. Baltazar Hidalgo de Cisneros.” 

 

 

* 

 

 

CONTESTACION 

 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

 

“Acabo de recibir el oficio de V. E. de esta fecha, ahora que son las diez de 

la mañana, por medio de sus dos Diputados, á efecto de ponerlo en mis 

manos; y enterado de su contesto, estoy desde luego pronto á acordar á V. 

E., como lo ejecuto, el permiso que solicita para el fin y con las condiciones 

que me indica en su citado: mediante lo que, luego que V. E. me participe el 

dia en que ha de celebrarse el Congreso que se ha propuesto, dispondré que 

se aposten las partidas que V. E. solicita, en las avenidas de las bocas calles 

de la plaza, con los fines de evitar, segun corresponde al mejor servicio de S. 

M. y tranquilidad pública de esta ciudad, cualquier tumulto ó conmocion que 

pudiera ocurrir; como igualmente para que solo permitan entrar en ella á los 

vecinos de distincion, que por medio de la esquela de convocación acrediten 

en debida forma haber sido llamados por V. E. al efecto. Y espero del 

discernimiento constante, y acreditada fidelidad de V. E. é interes que 

siempre ha manifestado por el bien público de esta ciudad, que como su 

Representante, esforzará todo el celo que lo caracteriza y distingue, á fin de 

que nada se egecute ni acuerde que no sea en obsequio del mejor servicio de 

nuestro amado Soberano, el Sr. D. Fernando VII, integridad de estos sus 

dominios y completa obediencia al supremo gobierno nacional que lo 

represente durante su cautividad: pues que, como V. E. sabe bien, es la 

monarquía una indivisible, y por lo tanto debe obrarse con arreglo á nuestras 
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leyes, y en su caso, con conocimiento ó acuerdo de todas las partes que la 

constituyen, aun en la hipotesis arbitraria de que la España se hubiese 

perdido enteramente, y faltase en ella el gobierno supremo representativo de 

nuestro legítimo Soberano. 

 

Dios guarde á V. E. muchos años. Buenos Aires, 21 de Mayo de 1810. 

 

BALTAZAR HIDALGO DE CISNEROS. 

 

Excelentísimo Cabildo Justicia y regimiento de esta Ciudad.” 
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RESEÑA 
 

MARÍA DEL CARMEN TACCONI (Coordinadora), Ficción y Discurso 

2009, San Miguel de Tucumán, Facultad de Filosofía y Letras, Instituto de 

Investigaciones Lingüísticas y Literarias Hispanoamericanas, 2010, 206 pp. 
 

Esta publicación recoge un conjunto de estudios de los miembros del equipo del 

Proyecto “Recreación ficcional de la experiencia en la narrativa literaria y en la 

autoficción. Literaturas Argentina y Española. 1960-2008”. Se trata de siete 

trabajos que abordan el análisis de sendos autores y obras de ficción, de 

significativa presencia en el panorama literario actual. 

 

Abre el conjunto un trabajo de la compiladora, Dra. Tacconi: “Preocupaciones 

metafísicas y motivos míticos en textos de Jorge Luis Borges”, conforme con el 

cual el escritor prefirió motivos literarios en la primera etapa y míticos en la 

segunda. Repasa entonces los mitos contenidos en varias de sus obras, en especial 

el del Golem u Homúnculo, en el poema homónimo y en Las ruinas circulares; el 

de la búsqueda del tesoro, presente en varios textos, junto al tema del laberinto, y 

otros. De todo su cuidadoso análisis, la autora concluye que si bien los estudios de 

crítica y hermenéutica no han enfocado la presencia de dos temas relevantes: el mal 

y el libre albedrío, ellos aparecen en un contexto de temas míticos. Su perspectiva, 

nos dice, es eminentemente metafísica, más abarcadora y trascendente que una 

mirada ética, porque las cuestiones implicadas se vinculan al juego de fuerzas 

sobrenaturales. 

 

Continúa un trabajo de Ana María del Pilar Aráoz, “La fusión de las artes: Elisa, 

vida mía, de Carlos Saura”, en el que señala la originalidad del cineasta español en 

su propuesta fílmica a partir de un texto de su autoría y la conversión en novela, 

conforme las declaraciones del propio Saura, así como las referencias a la literatura 

española de los siglos XVI y XVII.  

 

El tercer trabajo, de Sonia Sánchez, “El discurso de la traducción”, aborda un 

tema  de notable interés, y no sólo para la literatura. Señala que en los ’60 se 

consideraba que la lingüística podía explicar la traducción y su discurso, pero veinte 

años más tarde la traducción es abordada desde la hermenéutica. El discurso de la 

traducción surge, afirma, de un acuerdo tácito entre el traductor y la sociedad 

receptora, de allí la importancia del contexto sociopolítico de recepción. Aporta 
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algunos ejemplos contemporáneos del fenómeno del poliglotismo cultural para 

mostrar el permanente fenómeno de semiosis que plantea el acto de traducir. 

 

El cuarto trabajo: “Resignificar la mimesis: Cortázar y Robbe-Grillet, autores 

paradigmáticos”, de Marcela Estrada, analiza por una parte Bestiario (1951) de 

Cortázar, cuyo gran aporte a la literatura, opina, es la irrupción de lo fantástico en lo 

cotidiano, pero sin estridencias, sino de una manera que podría calificarse de 

“banal”. Robbe-Grillet, como uno de los gestores de la “Nueva Novela” francesa, 

en La Celosía (1957) juega con la ambigüedad de la palabra (en francés y en 

castellano) y reduce el relato a la actividad de mirar, aboliendo la intriga y la 

cronología, convirtiendo a los personajes en meras presencias objeto de 

observación. 

 

Tacconi presenta luego su segundo trabajo, “La Princesa Federal de María 

Rosa Lojo: niveles textuales y claves para la interpretación de referencias 

históricas”, donde traza sistemáticamente los parámetros esenciales para interpretar 

adecuadamente las obras de ficción construidas sobre una base real, y 

proponiéndose, a veces, una lectura diferente a la de la “historia oficial”. Tal el caso 

de la historia de Rosas y su hija, tema de la novela analizada. Tacconi, presenta los 

niveles textuales de la novela: el de la superficie, el mundo representado y la 

estructura semántica profunda, todo ello avalado con un importante acopio de 

fuentes y de bibliografía de diferentes enfoques. Concluye que Lojo ha logrado 

aunar en su novela dos memorias: la de los vencedores y la de los vencidos, y esta 

pluralidad de voces da lugar a diversidad de perspectivas, enriqueciendo la visión 

histórica del lector. 

 

Honoria Zelaya de Nader, en “Azúcar, alteridad y memoria en Territorio final  

de Adolfo Columbres” enfoca su trabajo a partir de un grave síntoma de la cultura 

argentina al tiempo de redactarlo: “el desencuentro social sustento especialmente en 

la desigualdad económica” (p. 145) que justamente es el problema de la producción 

cañera tucumana, tema de historiadores y literatos a los cuales  se refiere en un 

conciso  panorama introductorio. En este contexto se analiza Territorio final, que 

caracteriza como una traslación de lo vivido a lo escrito, dada la biografía del autor, 

quien deja hablar a distintas  voces que ha recogido desde su infancia, asumiendo 

también la voz del pueblo. 

 

El último trabajo, de Laura Borquez, “Ficción, mito e historia de Los días del 

venado de Liliana Bodoc”, novela que actualiza los relatos proféticos apocalípticos 
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y los mitos del paraíso perdido, tradiciones de las culturas prehispánicas que no han 

desaparecido. La trama, por otra parte, enfoca la cuestión del “otro” (extranjero, 

invasor), la ruptura del equilibrio primordial y el rol del iniciado en la búsqueda de 

la tierra perdida. Por otra parte, Borquez señala la importancia que Bodoc da al 

lenguaje, ya que el uso que hacen de él los personajes muestra cómo el hombre 

modela su lengua y ésta modela su cultura. 

 

Los siete trabajos constituyen un dossier  hermenéutico sobre un conjunto de 

obras relevantes de la literatura argentina contemporánea, cuyo valor radica, en 

primer lugar, en que el equipo de investigación ha logrado poner a punto un método 

de abordaje común, a la vez estructurado y flexible, que permite la comparación 

sistemática de obras muy distintas en cuanto creaciones literarias. Además, tienen 

en común haber dado, en cuanto es necesario, un marco histórico de comprensión 

que permite situar los textos y los autores sin violentar el análisis literario. 

Finalmente, y no menos importante, las autoras (pues son todas mujeres) evidencian 

un laudable equilibrio al ponderar los rasgos y elementos de conflictividad 

ideológica que exhiben las obras analizadas.  

 

Celina A. Lértora Mendoza 
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